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En la proviricia'tíe Huesca 
muy cerca de la frontera 
ocn'rrió este suceso ' 
que -al birlo causa; pena. • • : 

* .ue feieií w-lievSlban* ^ 

en uua'aldea' habita'^'^ 

Else-ílaffiába Francí 
y sia esposa doña Sara 
la que^falleeiódé'p^f^^ 

¿al quinto ̂ TiíMé" '£á$mmm 
Quedatído^Sólé íüt, 

con los tres hij0,8 pequeños 

para darles-ñlimento. '- w > .•; < 

Francisco dió en pensar . 
que solo1 con los niños ',s 
no se podía arreglar. -

Y para bien de sus'hiíós1 
- al momento se casó , 

con una mujer villana, " 
lo que fué sü'perdición. 

A l casaréé- el pobre hombre 
a su esposa le dijo 
desde hoy será la madre 
de mis desgraciados hijos 

Como madre-le darás 
educación y cariño 
pues ya sabes que los pobres 
se encuentran huerfanitos. 

Yo, si Dios me da salud :? 
con afán trabajaré 
para J que en nuestra casa 
no nos falte de comer. 

I I 
Poco tiempo se pasó • " 

de amor y tranquilidad 
pronto; empezaron. las quejas 
las celos y la• maldad.' • 

Cuando'5 éste honrado padié 
de sü trabajo venía 
aquella madrastra infame 

*a su esposóUeídecía 

Son travi%soá tus'hijos ; 
que no los puedo aguantar 
y aunque m^dúele pegarles . 
le tengo queÍG¿sfógá#^-^«'> 

•• • .•• u fpt m ép-'o$ttefy&ti% 
' . Me hacen mil travesuras t& 
no me quieren respetar 
hoy me han roto un plato 
y una' fjárrál ' dfe » cristal.^' 

. ;• ñ i^f^^vs l í f t^T^l ni 
^~X-<S¿^if ^sto :el marido • 
- creyeífiíó^xi^ e f í ^ ^ ^ 

a sus in^éaítes^ijósH^*^ 
empezó a-'maltratar • f ; 

Todoé los días él hombre 
al llegar de trabajar 
inducido por su esposa 
les pegaba sin piedad. 

Un día el niño mayor-
de rodillas se postraba 
ante su padre llorando 
diciendo estas palabras. 

Padre de m i corazón > 
nó crea Vd. o nuestra tía 
porque todo lo que dice 
es una pura mentira 

Cuando Vd. marcha al trabajo 
nos encierra en la cuadra 
y no nos da de comer 
sino pan duro con agua. 



I I I 
Con una vara que tiene 

siempre nos está pegando 
dice que poco a poco 
así nos irá matando. 

Si no mira por nosotros . 
yo me iré con mis hermanos 
a pedir una limosna 
entre los buenos cristiano 

A l ok esto aquel padre 
lleno i^c pena y dolor 
a la ingrata de su esposa 
seriamente reprendió. 

Pero la vi l criminal 
no le contestó palabra , 
guardando en su corazón 
la más terrible venganza., v 

A l otíó día siguienl|; -
(niandci el maiídp marchaba 
se levanta la traidora 
para cometei su infamia 

Se dirige al aposento, : 
donde lós niños • estaban 
y cogiéndolos por el pelo 
por el ¡ suelo ^os i^trás traba 

Sin éscuebar los lamentos 
que los infelices daban 
aquella fiera salvaje 
los llevgba hasta la cuadra. 

V l ina vez allí encerrados 
sin piedad ni^torazón 
con un sangriento cuchillo 
a los tres niños mató. 

Como si fueran corderos 
el pescuezo les cortó 
dejando sus cuerpecitos 
que" al verlos daba dolor. 

I V 
Aquel día su marido 

en vez de ir a trabajar 
dió la vuelta en el camino 
y se volvió a su hogar-

Quiero saber lo que pasa 
con mis desgraciados hijos , 
se decía el pobre hombre 
muy triste y pensativo.. 

aguando en su casa entró 
^ in rincón de la, cuadra 

s€?€ncuentra hecho pedaizos 
íos híjos.de sus entrañas. 

Sin acuerdo y sin sentido 
aquel hombre se quedó 
contemplando está escena 
traspasado de dolor. ;!tv 

Más cuando el cqnocimientq. 
aquel hombre recobró : 
se lanzó sobr^ s^resposa 

Y con el mísinq. cuchillo . 
que a los niños degolló 
hasfapueve puñaladas 
sin vaciar le j)Cgó 

Viendo sü cuér^q Cadáver • 
á la autoridad se entrega 
dando cueuta a la justicia 

* d^^ta, salva je tragedia 

Lo llevaron a la cátgeíf 
^tomaroñ decláráción 
pero todos los vecinos 

í salieron a su fayoR 

Y aqui termina la historia 
de esta terrible desgracia: 
que tanto dolor causó 
en toda aquella comarca. 
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